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Oir^.yes? < ĴQ > pluma para 
•«críbír crónica de penas. 8i 
éiempice ^tuesti'a' senáibilldád 
«frecé*'fésíateüei'á'' a que el es­
pirito-diaciirr A sobre temas dé 
tristeza,; esta resistencia ed ma-
yoy ,aún,,en este caso, por que 
escribo de la muerte de un ami­
go dé iá infancia y no solo ami­
go ¿íüb taúDibien' compañero de 
6olégiÍDÍî /"B8to Visto desde la ve­
jez 805 ftsemejfi a la hora de 
arrancar, una, planta con raicea 
rauy hondas 

cotf- ló¿itóáilio8;*spirit\iá) ééy fa-
l leciólei iés tó-ciudad Don Juan 

muerte l é s J á sintesis, y el pre-, 
uío d^i'su Vid*. ¡Bato ca lo co-
rrieiite!4s¿' m̂ e 'áirá\ y ello es 
cioírfc^^jéerb''óo» coantáé diferon -
eias-iLaí^ioroa suele ser la sín­
tesis ic^eí ¡una; vida. ' La inquie­
tud J . í ' f l n^fpdo al más allá, quo 
a tantos Moribundos horroriza, 
Bueítí jiér' támbíe'ii la síntesis dé 
lá vida vivida taera de ideales 
étístiáñdsj'iLa'"placidez en los 
sufrimientofl, la conformidad con 
la.i^esgraciai ,1a serena mirada 
al'j más ' aUá , sue le ser la sinte-
sís de una vida cristiana. Así 
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EL SBÑOR 

Ifeo Pérez le la fata' 
A B O G A D O 

Falleció el <iia 13 a ¡as I i de la viaüada 
j^los i59nñpsd(^ edad f después, de^haber recibid^ los 

Sarités'Saóramentos pía beriáuióñ de Si¿ '^atiti^da'd 

8a desconsolada esposa hüñii. Angustias ád-
ler Flores; sos hijos Dnn Antotiio' Ratnóh/ Doña 
María de la O, Don Migiud, Don .luau l)iego, Üon 

' Jesús, Don José y Don Carlos; hijos políticos Do­
ña Antonia Alarcón y Don Loto Dóitin; horma-
nos, hermanos políticos, primos, sobrinos y de­
más parientert, ruegan y agratlecérán le éneo 

sus 01 
»>.'|j'i''v'gsa' 
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. ha rauftrto Juan Diego, con la 
j cara mirando al porvenir, tran-
r quilo, con la tranquilidad cria-
I' t ianá qne no G<Í de necia pré-

Buuoión sino de ¡esperanza, fir 
mOi on inefables .ofrecimientos 

Y. no solo ha sido su muer 
to lá sintosis y ol prémfo de \ 

su" vida 9Ínó larol?ien lo ha si­
do 'elí'ouadro todo, qne lá. ha 
aco¿Dpa|,ftádo. ¿Queréis hacer una 
fotografía de ese moribundo o 
do ese cadáver ys? Rnfocad la 
máquina hacia la espora y los 
hijos O bija que le rodean. Ved 
después la .placa impresionad,'! 
y veréis qué esposo y qué pa 
dre Bale allí fot( gn<liitdo Qué 
ejemplaridad de carifao, de ab­
negación, do fé, de süencio, en 
el cuadro de esa espo.sa y de 
esos'hijos;-)de esos hijos que 
pasan la noche de rodillas oron­
do por su padre difunto, como 
pasaron las nochea antevio reí» 
a l i a d o do la cama, do rudi-
l ias , ,dando cariñosa escolta a 
lííL^ '̂íííüér'te '̂̂ iiné sé'*:aplt^'xiunábá. 
con lá'esperftnzá de obtener así 
déy.élla, que. fuera algo compa-
8iya;i;de ¡apa hija qye tuvo en­
tregada su mano a su podre 
mas de diez y seis horas se­
guidas y que después de muer­
to colocó junto a la de él su 
cabeza en el atahud y allí es­
tuvo horas y horas hasta que 
desfallecida la retiraron. ¡Qué 
síntesis y . q u e premio! 

• Y si asi premian los hombres 
y los alabamos por qne dan. 
losVque más, el uno por uno 
¿cómo le hnbiá recibido Dios 
que dá más del ciento por uno? 

Manuel Gutierrej. 
• ;0i 

i ía wí«¿i'ííi» W int' ínoívieiaWe 

'úfhigo Juan Tiiego Pü-et ' 

' ",.• '.-'de ía Cuesta 

P,.ü r \ 
'- fitjoéu mande dolor y an mardellaolo 
y abrizado á to{pecho un Crucifijo, 
Teias, la, eternidad coî r̂egocijo 
lío,que ,l«,mueTf« ie.causafa espanto. 

l<íi> ífíiiiíVn nj'órtienló de quebranlo 
cada lósUnte^a tú Ti'; tnás fuerte y fijo. 
Y iíliieiispó'^né una manóte bendijo, 
le vi mdrir eotbb'se tnuére lín santo. 

En el triste clamor que dao si Tiento 
losbropces.al^doblar,, vibra el acertlo 
de n^a|l]ái8ljid qije en,̂ u sentir^sufpira, 

Xtti^^á eiéVíí nná*oriál(5n''crÍ8tianái 
miénlrai plaío a la vei que lé' feampana 
lt)8 acordes Wáílfislíé'de" mi lira. '• 
. , iii'.ísi'i'; '(•••ir «Kin l í t - ,w •.. , ••'} 

,' , J,i4,A,deSolomayor. 

dasi l e ' h e visto morir. Vi 
también cerrar su fosa, y to­
davía pretendo alentar ideas de 
alucinación, eñ esta hora en que 
las , duras garras de la realidad 
atenazan. nuestras sieiaes. 

Ni el certero augurio de Ja 
ciencia; ni los estragos misinos 
del mal, que nos hablaban tan 
alto,- fueron bastantes tampoco 
a hacernos creer en las cerca-, 
nías de la tragedia. Y es que 
el pobre corazón,humano ajus­
ta mejer, su ritmo a las suaves 
fuerzas de lá esperanza, que a 
las violentas sacudidas del dolor. 

Sí ha muerto, sí. l-.n dice mi 
llegada junto a él sin que ae 
haya; levantado a estrecharme. 
Lo.idlce^fíli,.demudado rostroide 
aquellas mujeres a quienes man-
tioBG en pió la energía misma 
del sufriiiiientó. Lo dicen aque­
llos labios convulsos que,' co­
mo epílogo de tenebrosas recor­
daciones, sellan ; a cada momen­
to la marmórea y venerable 

frente a Lo; dioe.eL abrazo in­
terminable {de'.,esp8 .muchachos, 
a . quienes, la ,inonar,i;able ,emo.-
ción inás que el peso dé la pire-
ciada'6ajiJ 'que bonducéii, '. los 
hace vacilantes el atadar. Lo 
dice el afectivo silencio de cuan­
tos presencian «1 paso del cor­
te jo,; y. el recogimiento enorme 
d.e los que lo forman en nume­
re incontable. Lo dicen las ple­
garías del sacerdote implorando 
el perdón de Dios, mientras es­
capan'lágrimas'de nuestros ojos-
Lo dice, en fin, la nerviosidad 
de ésta pluma, tosca y premio­
sísima . de siempre, negándose 
ahóia," a convertir en letras las 
desmedradas y dolidas ráfagas 
de mi pensamiento... 

Há muerto, sí. ¡Mi fraternal 
y caballeroso amigo Juan Die-
gP; .'Pói\ez, ,ha muerto! 

Baltasar Brato. 

CoDücemos la aclilud de iiues-

Ira primera Auloridad con res-
piéctó^Váíl-^ásUiil()\'(le tan: viras-
céfí'déÉlál 'interés tjue en tuime-
ros ahleiiores venimos tratando 
(4d' Guazamara, se ha hrcho 
perfecto cargo de la justa ne­
cesidad de esl08 vecinos y no 
es: p(sihle qiie se continué pel­
mas tiempo sin (iar solución a 
tío. probiema lan humano: no 
hay Médico, ni botiquín, -gra­
cias al celoso y cuito Párroco 
1). Kafael Vázquez que aparte 
de su excrupulos» misión, aiien-
(ie también a los enfermos co-
nío un practicaste, y en mu­
chas ocasiontis les aplica la me­
dicina y se encarga ctian-lo nuie-
len de poner una laigi-la ;jl 
Médico; de (Coevas rogáinlole que 
extienda la papeleta deenlpna-
miénlo: esto no ocuneen nin­
gún, país culto, ni d(mde h,iya 
cristianos. 

SoD selecieñlos cincuenta ve­
cinos los que tíD la aiiualidad 
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